
BIOGRAF(A CORDOBESA <t> 

El primer peDsonaje que interesa <lll biógrafo es el funda­

dor de la ciudad de Córdoba, que, si bien no había nacido en el 
territorio en que Uevó a cabo su fundación, merece, sin embargo, 
ser recordado en estos Apuntes para una biografía general cor­
dobesa. 

Don Jerónimo Luis de Cabrera, sevillano, de noble estirpe. 
trasmitió a sus hijos todo el vigor y la energía que le dió re­
nombre a su nieto don Jerónimo, natura.:! de Córdoba, en las 

l11chas sangrientas contra las formidah1es tribus Ca:lohaquíres. 
valerosas e -indómitas en los primeros tiempos, tímidas y sojuz-

(1) Con motivo dél Censo de 1889, levantado en la Provincia de 

Córdoba, se encomendó la parte histórica al señor Mariano A. Pe­

lliza, la biográfica y bibliográfica al señor Benigno T. Martínez, la geo­

gráfica al dpctor Arturo Schelstrong y la climatológica al doctor Osear 

Doering. Estos tr~~:bajos constituyen el tomo 1 de 464 páginas en 4.9, ¡m­

blicado por Stiller y Laas. Buenas Aires, 1890. 

Lo más original del caso es que de dicha obra sólo se conserva un 

ejemplar completo en la Universidad de Córdoba, otro en poder del 

Director del Censo doctor Latzin~ y quizá alguno más en J;lOder de otras 

personas, por haber retirado la edición el impresor Sti1ler, por falta de 

pago, según se dijo entonces. 

Rehaciendo lo que ha escrito el señor Martínez en la Introducción, 

nos ha remitido de Paraná, su residencia actual, el p;resente capitulo. 

La Direciión. 
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"gadas al solo anuncio de que el invencible Cabrera ponía en mo­
vimiento sus aguerridos soldados. 

El wnquistador cordobés, con sus comprovincianos los de 
Tejada, fuemn la·s figur<¡.s más ·dles.collant:es en Ja:s armas durante 
el período coloniail. Basta:ria recol.'da:r que el primero fué el ven­
cedor del ;célel;¡,re Juan Calchaquí, cuyo arrojo lo 111evó hasta las 
puertas de la primera población .de Córdobá, que a no habenla 
.defendido él!quel v<l.ileroso .conquistador, el incendio la habría 
exterminado y de sus muros no quedaría piedra sobre piedra. 

Ell eJlemento civiliza.dor dominó al fin, cumpliéndose una 
vez más la . histórica ley de que ias razas superiores dominan y 

perf,ecdonan la:s inferiolies, o las aniquÍ'lan por completo, cua:ndo 
h() ~c:eden a sus feroces instintos. 

De 1los belicosos oha:rrúas ya no queda en el Plata más que 
el recuerdo de Tabaré, inmorta:lizado por d poeta; el de Cara­
murú en ,Ja tleyenda de Magariños Cervan1Jes y Zapidn, Liro­
peya y Abayuba, en el drama de Bermúdez. De los guaraníes 
quedó el nombre de Y ama·ndú en el poema de Centenera; Ta­
mandiú fué el Úlltimo de la estirpe, y de los Timbúes, -el nombre 
dé-M~~~-;¿ -qtied.6 ligado a la tragedia de Lucía M.ira;nda, que 

inmortalizó también nuestro bardo legendario Labardén, la se­
ñorita Funes y ·la espiritua1l esc·ritora Mansi.Ua de García. 

En Córdoba, el poeta colonial fué .don Luis de T·ejada, y el 
bardo patrio don José Riv,era Indarte; n~nguno, que sepamos, 
cantó las proezas del célebre cacique Calchaquí, a quien seguían 
las tribus coma:rcanas al valle que le dió nombre. Las ahas vir­
tudes y talepto extraordinario del cordobés Tejeda, nos obligó 
a insertar d artkulo que lleva por epígraf,e: Los de Tejada. 

De esta familia, en que se cuentan valerosos co111quistadores · 
·como don Tristán, acaudalados propi,etarios ~como don Juan y 

'iiirtuosas n1ujeres con1o doña Leonor, puede decirse que en su 

tiempo fué modelo de abnega·ción y patriotismo. 
A me•dida que los horuhtes de armas sometía;n la:s guerreras 

tribus del suelo cordobés,' .la fa!lanje misionera, que descendía del 

1 
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Perú, predicétba el Evangelio, viendo colmados sus des~os poco.· 
después •con cl poderoso concurso que Jes prestaron las más ocau­

dalad<~<S familias de la dudad de Cabrera. 

La piedad de .tos cordobeses don Juan y don Luis de Te­
jada; ~las santas virtudes de doña Leonor, viuda de Fonseca, y 
de doña J adnta Sobra'did, oontribuJemn a la fundación de ins­
tiltutos religiosos que no podemos juzgar nosotros, con e'l criterio. 

de'l presente, pero que nos hacen r,eoordar los nombres de otras 
damas cordobesas no menos virtuosas y patrióticas que pasaron 

a la historia tradicional de la República. A la señora Melgarejo 

y Dávi!la de Moreno, digna sucesora de María Antonia de Paz 

y Figueroa, fundadora de la casa de ej.ercicios en Buenos Aires; 
a la virtuosa y é:l{'cla:recida señora Josefa Bustos de Funes, que 

mereeio un ·elogio fúnebre del sabio j.esuíta don Gas par J uárez 
Babiano; a doña Justa Pastora del Castillo, cuyos talentos fue­
ron celebrados .en su tiempo; a doña María Tiburda de Haedo., 
que ofr.eció a Ocampo, a su paso para ·e!l P·erú, sus joyas y su~ 

hijos Julián y José María Paz, para que a su lado combatieran 

PQr !ª Qªtriª; ª ggfiª Sgf!ª QQn2,:ªJ~2,:, 9.1,1~ t.oma la palabra en la 
sala de Representantes, al festejarse ,la •caída del Tirano; y por 

fin, a :doña Margarita A:rias, madre del capitán don Rafael Co­

rrea, que al escuchar de labios del general Paz d desgraciado fin 

de su hijo en la batalla de la Tabla:da, exolamó, con el acento de 

aquellas matronas •espartanas que pasaron a la historia: ¡Viva la 
patria! ~Mi hij-o hc:t muerto por salvar la patria! 

Otras ilustres damas, siguiendo el ejem'plo de Leonor de· 
Tej•ada,. se 'de•dkaron aJa ~mseñanza .en 1sus. monásticos encierros, 

CIQtllO :las señoras Saturnina Rodríguez de .Zavalía, Felisa Bel­
tr{¡¡n de Peiteado, ~as hermanas Rodríguez, las; de Arias, Cava~ 
ni11as y tantas otraJS que no llegando a:l fanatismo de la beata 
fAngda. Ca.rrétnza, célebre cordobesa que dió lugar al no menos­

célebre Auto de fe celebrado en Lima en el siglo XVII, merecen~ 
ser respetadaJS en sus virtudes, que muchas se necesitan para. 

1 
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poder v1v1r en nuestros días, fuera del medio ambiente que a 
todos nos domina. 

Otras fundaciones, como la Catedral, la Universidad y demás 

establecimientos públicos, no nacieron de la iniciativa particular 
de <Jos ,wrdobeses, fuera d:el Colegio de Monserrat, y por esll 
razón sólo se dan someras noticias del obi,spo Tvejo de Sana­
bria, paraguwyo; fundador de t1a UrlitV'el1sidad, que inauguró el 
p,rovincia:l Torres, y del doctor Ignacio Duarte Quirós, que creó 

y rend:ó oon sus bienes el Colegio 'de Mons,errat. En cuanto al 
obispo fray .Nicolás Hurtado de Ulloa, sólo decimos que qon el 

ilustre alcalde don Esteban de Urizar, inició 'la construoción de 
la Catedral en I7IO, a los cua:renta y un años de ha:ber trasladado 

de Santiago del Estero f,ray Manuel de Mercadilla el solio epis­
copal, conjuntamente con el gobierno de Tucumán. No es menos 
digna de recuerdo en este 1luga'r la ~caridwd del deán don Diegr::>­
de Salguero y Cab!'era, fundador en 1766 del hospital de Bethle­
mitas; ,con so.ooo pesos ~que pmdujeron sus bienes. El clero 
ha tenido desde entonces gran influencia en los destinos de Cór­
doba, Hegando los hijos de esta ciuda:d fray Pedro Luis de Ca­
brera-ri043)~·1ray·José de la Cámara (1720), fray A:ntonio 

Memadilla ( 1753) y fray Lucas de Dícido y Za:mudio ( 1759) 
al alto puesto de pmvincia;les del Tucumán y Paraguay, cdebrán­
dose bajo el gobierno del obispo don Pedro de A~rgandoña dos 
concilios sin<Ydaies en la ciudad de Cabrera. Otm clérigo cordo­
bés no menos distinguido, el doctor Nicolás Videla del Pino, 

ooupó la silla episwpal del Pal:'aguay, en los comienzos de nues­
tro siglo. 

La UniversidaJd, que es la más antigua, fuera de la:s de Mé­
jico y Lima, conquistó tMlto renombre en esta parte de Amé­
rica, como la célebre salmantina de 1~ metrópoli, frecuentando 
sus aulas muchos ~cordobeses sohresa:lientes por su inteligencia y 

altas virtudes. No puede juzgarse tampoco del pélisado de esta 
institución con el criterio del presente, .sin ca:er en 1a vuJgaridad 

de llamar ignorantes a los jesuíta:s que gozaron de merecida fama 
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de sabios en todo el mundo y que han tormado, al par de .los Fran­

ciscanos, a Jos esclarecidos pérdres Iturri, Maciel, Gorriti, Juárez, 
Cabrera, Funes, Gómez, Bedoya, del Corro, Agüero, Molina, 

Castro Barros, Ca:ba:llem, Camacho, Sa;lws, Mondes y otros que 

figuran en estos A1puntes. 

Pero no produjo solamente frailes la Universidad ·de Cór­

doba. Ha ~seguido paso a paso en la senda del progreso, pagando 

el tributo debido a cada época histórica : así es que desde I 767 
que se apodera,ron de la enseñanza los Franciscanos, les ordenó 
e•l ,co!Jide de Arwnda que se dies.e una enseñanza en armonía con 

los adelantos de enñonces, pidiendo ·a >los profes.or:es de filosofía 
que no se ciñeran a un sistema determinado, que en <la enseñanza 

de la física se apartaran de Aristóteles y siguieran doctrinas co­

mo 'las de Gassendi y Newton u otro que creyesen mejor para 

explica•r los fenómenos de la naturaleza; y que tuviera:n por guía 
la .Juz de la experiencia en las observaciones y experimentos a 

que los académicos modernos se dedicaban con ·reconocida uti­
lidad. 

Bajo taies auspicios se inauguró la segunda época de la 

Univer.sidad cordobesa y de $US aulas surgieron rlos pt:imeros 
cantores de nue~tras glorias patrias, Varela y Lafinur, dejando 

ya de ser el inmortal Labaroén, el cóndor solitario de nuestro 

naciente Parnaso. El foro pudo agregar a los nombres de López, 
Belgrano y Moreno, .Jos de CaJStro y Dalmacio V élez, y poco 

después los de PortiHo, Somdlera, Sará:chaga, Galla·r:do, Ocam­

po, Del Oarril, De'l"qui, Rodríguez, . Pampillo, Olmos, Fel'reyra, 
Carreras, Barros Paso, Lucero, Posse y V élez Sársfield, y por 

úhimo, Narvaja, Pizarro, Avellaneda y Laspi11r, por no conti-. ,-) 

• nuérr mn los de la tercera época univer-?ritaria hasta !luerstros días. 
Los Bustos, Isasa, Del Signo y otros figuraron en Córdoba 

en los últimos años de la época colonial, y en r8r I formabart 

la Junta de Patriotacs don Norberto AlLende, don Lucio Juan 
de Cabrera y don Narrciso Moyano. Cerramos la época colonial, 

dedicando un recuerdo al primer gobernador intendente de Cór-
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doba, don Rafael de Sobremonte, a quien debe la ciudad de 
Córdoba algunas mejoras locales y .la fundación de una que 
otra villa; a·sÍ como al tratar de ·la tragedia política de la Cruz 
Alta, mencionamos al último gobernador intendente, Gutiérrez 
de la Concha, para dar noticias de sus hijos, nacidos ·en Cór­
doba, y ambos gener:ales del ejército en España: militar y escri­
tor .el uno y marqués de la Habana d otro. Síguele después la 
biografía de los. patri'otas cordobeses don José Ambrosio Carran­
za y don Mariano Benítez. 

El do·ctor don José Manuel AH ende, abogado y escritor : 
el' coronel realista don Santiago; el a1ca1de de primer voto en 
I8IO don Dalmado, y d Ecenciado y coronel de los patriotas. 
don Tomás, inician en nuest1:1os Apuntes la época colonial. 

El ·cordobés CarDera, cuya biografía hallará el lector des­
pués del ·capítulo titulado Los de Allende, formó el cuerpo d'e 
auxiliares a Ohile, en cuya ·expedición (1813) le' acompañaron 

los capitanes don José Antonio Alvar.ez y don José Argüelio ;. : 
el teniente don Ramón Dehesa, el subteniente don Ramón Aldav : 
y el capellár1 don Juan Bautista Marín. 

De los patriotas cordobeses que quedaron sobre el campo 
de batalla desde r8IO hasta r8r4, se cuentan siete en Suipacha 
(7 de noviembre de r810); seis .en cl :E>esaguadero (20 de junio­
de r 81 o), entre eUos d capitán don Berna!f'do V élez ; seis en 
Sal'ta: (20 die febrero de r8r3); tres en Viltapugio (1.0 de oc­
tubre de r8r3), entre ellos .el !Sargento mayor don José Lau­
reano ViUegas, y uno en Ayohuma (14 de noviembre de r8r3) :. 
el teniente don José 'Domás Cabrera. 

Ya que hicimos mención de Ayohuma, debemos recordar 
aquí el :siguiente hecho, más ampliamente relatado por el autor 
de :la Historia de l!J'el'grano. 

En la retimda, .el ayudante mayor de dragones don Ramón 
Estomba, fué herido en la defensa del arroyo, de un balazo. 
en el muslo, y un :soldado cordobés, Gaona, y otro misionero, 
antes que entregar a su jefe, prefirie·ron sacrificarse con él y no. 
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dejarlo abandonado en poder del enemigo Allí también el en­
tonees capitán don José María Paz, al saber que su herman:1o 
Julián había perdido el caballo en la retirada del arroyo, vol­
viéndose frente del peligro y encima del enemigo, ~consiguió sal­
var a Sll hermano, por todos. abandonado. 

Estos actos de abnegación hemos querido consignarlos en 
memoria del oscuro soldado Gaona, que, ·con 1os sargentos de 
Tambo Nuevo, Santiago Albarracín y Juan Bautista Zalazar, 
Jegaron a la historia de Córdoba esa glo,dosa página de acrisú­
lado patriotismo y valor heroi·co, ya •que no podemos dedicarles 
como al general Paz, un recuerdo biográfico. 

A don Ramón 'Aintonio Dehesa, ~que fué genera:! de tres 
Repúblicas, también se le menciona .en nuestros Apuntes. 

En el número de los patriota:s se destaca la figura del co­
ronel don José Javier Díraz, ·cuyos servidos a la revolución y 

su gobierno en Córdoba, los relatamos en Ja biografía corres­
pondiente, sin dejar de hacer un:a reminiscencia histórica acerca 
del pueblo cordobés en su época. Dedicamos otro recuertlo al 

~~~!! y ~.é:l:g':<!~ JlQI!tico :d~un · V a1entín Cardoso, al coronel de los 
tercios cordobeses don Manuel Rivrera, progenitor del poeta Ri­
veTa Indarte y a don Ambrosio Funes, por su patriótica actitud 
en los sucesos que se desarrollaron en Córdoba durante su go­
bierno; su hermano, reJ deán, ,le .sigue en el orden de las bio­
grafías; el historiador cordobés tiene ya su biógr:ato, y n0$otros 
nada nuevo podríamos decir a no estudiar esa personalidad des­
wllante bajo una; faz distinta que el ~señor Lozano; pe11o, la p11e­
mura del tiempo que se nos ha fijado par:a lru confección de 
estos Apuntes (cuatro meses) no nos permite extendernos, .v 
aJdemás, nuestro trabajo ~es un ~oompl,emen:to a 'la historia de 
Córdoba, encomendada a otro redactor. 

Don José Antonio Cabrera también figura en estos Apuntes, 
y sucesivamente don José Antonio Mimlla, poeta y periodista 
notable, y el doctor d>cl Corro, escritor místico y político sagaz, 

Los Bulnes, signatario del Acta de lru Independencia el uno, 
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astuto y arrojado revolucionario d otro, forman un capítulo ron 

aquel epígrafe. . Como ·enlaoe de 1os hechos hi:stórioos entre los . 

Bulnes y 1los Bustos, se intercalan aigunas noticias. acerca del 

gobernador doctor Manuel Antonio Castro, aun cuando . no e.ra 

ooridobés, así ·como las que se refi•eren al doctor Pedro Ignacio 

de Castro Barros, uno ·de los primeros ·escritores de .la pvensa 

de Cól'doba desde r823. 
Después del capítulo Los Bustos, se da noticia de los Agüe­

ro, estJa:dista y escritor -el uno, hombre público y educa:cionista 

el otro. Siguen a éstos 1el biógrafo .del deán Funes don Mariano 

Lozano; don Juan Piñeiro, poütko, escritor y ~tducaóonista; 

el inmortal Riv·era Indarte, poeta y escritor público; el patriota 

y ·e'ducadonis.ta don Justo Vidal y el general don José M. Paz, 

con .cuya biografía se cierra la brillante pléyade de hombres de 

aJcción y de pensamiento que forman el primer periodo de la 
époóa nacional ( r8ro- r853 ). 

El s;egundo período se inrcia con la biografía del doctor Lu­
~~E~:_ que _ha_ p:oducido en Córdoba una verdadera X'evolución 
en materia de estudios universitarios: él fué quien r·egularizó la 
Universidad de San Carlos, arrancándola del poder demagógico 

que la 'empequeñecía, privándola de toda luz, deteniendo su mar­

cha progresiva ·en la evolución científica operada en 1os tiempos 

modernos. Sigue la biografía del doctor Francisco J. Fjgueroa, 

una de las más puras personalidades del partido .liberal que con­

tó •en sus filas a los Juárez, Tagle, del Viso, Figue·roa .Alkorta, 

Cár·cano, V at'ela Ortiz y tantos otros. Sigui.endo la serie de go­

bema:dores resalta ·en el cualclro oeontemporáneo el doctor Justi­
niano Posse, enemigo del caudillaje y víctima ilustre. de sus ma­
quinacione~ políticas; vino luego del Viso, bajo cuyo gobierno 

se inició la campaña de Jos 1ibera1es contra el derícahsmo, de 

cuya lucha fué jefe inmediato su ministw de gobierno, el doctor 

don Miguel J uárez Celman, ex presidente de la República y tuya 

biografía sigue a la del deetor del Viso. 

\ 
\ 
' 
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Don G~gorio I. Gavier y don Ambrosio Olmos ·continúan 

en Córdoba la serie de f!eformas inici<:t~da:s por el· gobierno del 
doctor Juárez, y el doctor Ramón J. Cá:rcano, como ministro de 

gobierno idel último, ha impuJ.sado aquellas reformas. A la bio­
grafía de estos ciuda:danos sigue la del gnbernador don Marcos 

N. Juá:rez y sus ministros, los docto11e~ Figueroa Alcorta y Pa­
lacios. 

Hubiéramos deseado hacer figurar al lado del doctor Luce­
ro, al doctor Baigorri, y como profesor y rector modelo, al doc­

tor José Severo de Olmos, uno de los más notabies romani,stas 
de su época. Al ocuparnos del gobierno de Guzmán, hub~era me­

l:'eci.do una biografía ·el doctor Luis Cáceres, hombne de gran 

talento, catedrático de Der·echo natural en la Univ;ersidad, mi­

nistro de gobierno con Guzmán y que fué ~en el de p,eña su con­

sejero obligado. Consignaremos .a;,quí una especial manía del doc­

tor Cáceres, que hemos oído relatar 'en Córdoba: reunía cuantos 
documentos ~creía de interés histórico y muchos de los archivos 

públicos los llevaba a su <easa p~~a hacerlos <:;()prar y enviárselos 

al general Mitre, quien, según él, 'era el úni·co hombre capaz de 

escribir la Historia de la R,epública. Anciano ya, falleció de­

mente en Buenos Aires. Un hermano del doctor Cáoeres (don 

Santiago) no era menos digno de figurar en estos Apuntes; ca­
t,edráüco distinguidísimo de física y matemáticas en la Univ,er­

sidad de San Carlos, ,cuyos estudios hizo ·en Alemania, se graduó 
de doctor ·en jurisprudencia a una edad provecta, y figuró después 

en el Congr<eso como notable economista; f.aUeció ~en 1887, sien~ 

do catedrático de Derecho romano y ejerciendo la abogacía. 

No figura tampoco d doctor Achával Rodríguez, una de 
las briHantes intdigencias contemporáneas, cuyos discursos en la 

Capital 1e dieron nombre y reputación envidiable: por sus ideas 
autonomistas ha merecido el alto honor de .~er pr;esidente de la 

Cámara de Diputados nacionaLes, ·dos veces. Sobríno del obispo 
d.e Cuyo, fray José Wenceslao Achával, viajó con él por Europa 

li 

ll 

11 
\! 
il 
\j ,, 

1 

1: 

i¡ 

1 

AÑO 3. Nº 5. JULIO DE 1916



y :ASia. Fué ministro argentino en el Paraguay ( 1886), diputado 

en 1887 y consejero privado del doctor A~Vellaneda durante su 

gobierno; falleció en 1887. El doctor Mariano Echenique, so­
brino de V élez Sársfield, escritor ;Cáustico que reveló gran ta­
·lento desde muy joven; fundó siendo estudiante "El Eco libre 
de la Juventud", ·con M. Pizarro, Luis V élez y otros que hubié­

~amos deseado figuraran en estos Apuntes. El doctor Echenique 
fué ministro bajo el gobierno de don Roque Ferreyr:a y figuró 

en Pavón como sostenedor de la causa de Buenos Aires. Se esta­
bleció como abogado 1en el Rosario y falleció por último en Cór­

doba, su dud<l!d natal, a 1os 26 años de edad (1868). 
El coronel don Agustín Olmedo, nacido en la Sierra, fué un 

militar arrojado y vaJiente; mandó en el Paraguay el batallón, de 
Córdoba, haHándos·e ·en casi todos ,tos combates. Desde joven y 
siendo estudiante ·en el Seminario de Córdoba, mostró inclina­
ciones propias par~ ~la milicia, así es que abandonó sus estudios 
y se marchó a la Si1erra <l! combatir las montoneras de Córdoba 
y de la Rioja; fué tal su comportamiento, que bajo la adminis­
tración Ferreym, mereció ·ser nombrado ·comandante del batallón 
rrcoraooa Libre", y mucho después jef.e de la frontem de San­

tiago de1 Estero; de aquí se retiró a Córdoba en 188o, falleciendo 
a fines de este año o a principios del 81. 

N o nos fué posible ocuparnos en estos Apuntes, por no po­
der disponer de más de cuatro meses, de los hermanos Reinafé, 
coronel José J uliá:n Martínez y otros gobernadores, por no ver­
nos oblig<l!dos a copiar lo que ha;llarán los lectores ·en la obra de 
Zinny, a!SÍ como respecto a otros hombres de gobierno. 

Y por último, hubiéramos agregado la;s biografías del doc­
tor Eugenio del Portillo, del ingeniero don Manuel López, de 
·los doctores ]9sé Dámaso Fi·guema, Learte y Narvaja; de 1os 

señores Natanael Morcillo y Eusebio Ocampo y tantos otros, 

así del pasado como de la juventud Hberal de nuestros días, a 
no oponerse a nuestro natura;! deseo el plazo señalado por la 
Comisión del Censo. 
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Sin embargo, incompleto como ~s nuestro traba jo y a pesar 
de lo poco orig.inal que puedan encontrarle los eruditos, lo repu­
tamos, sin modestia, una ba:se importante pa;ra una obra com­
pleta sobre biografía y bibliografía col'dobesa. 

BENIGNO T. MARTINÉZ. 

Córooba, febrero de r889. 
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